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LOS CaiADEROS DE CINABRIO 
DE CALIFORNIA 

NEVADA Y VIRGINIA. 
—o— 

{Conclusión). 
Chrysty trata de demostrar en su 

trabajo, que la hipótesis de la subli
mación es M solametitií insostedi-

• ble, sino iuneoesaria. Le parece in
sostenible porque el cinabrio, á U 
presión attnosféiici ordinaria, co-
lüianza á sublimarse al calor rojo 
(500o); bajo la fuerte presión qu.; es 
de suponer en la profundidad de las 
fisuras-filones, probablemente co
mienza la sublimación á una tempa-
ratura más elevada. Pero como en 
la proximidad de muchos criaderos 
de cinabrio no se encuentra ningu
na roca volcánica ó eruptiva, que 
pudiera esplicar un aumento d.; tem
peratura mayor que el ordinario en 
profundidad, los defensores de esta 
hipótesis tienen que suponer que la» 
Capas accesibles en qua hoy se en
cuentra el cinabrio, debieran, en la 
época en que est» se formó, estar 
situadas á unos 50.000 pies de la su-
peificie y que con el trascurso dol 
tiempo, por la desapirición de un 
gran conjunto da capas, han que
dadlo reducidas & su a-tualnivel; pe
ro de una denudación tan considera
ble pucas veces existen pruebas. Ha
blan además contra Ja hipótesis de 
la sublimación tas íntima» reunio
nes de cinabrio con la dolomía y 
otros carbonatos; como estos ülti 
«iossolo pueJen haber cristalizado 
por isolución acuosa, tiene que su
ponerse igual modo de formación 
para el sulfuro de mercurio. Para 
probar qne dicha hipótesis es super-
fluí», recuerda nuestro autor que Ro
se y Fresifuius han demostrado que 
*' sulfuro de mercurio es soluble en 
»gaa que contiene su furos aldlioos 
y álcalis libres; y Wefer ha observa-
•ío qutí en estas disoluciones se pre
cipita el sulfuro de mercurio tan 
pronto como los álcalis son «eutra-
[izados por ti ácido carbónico 6 el 
aidrógono sulfurado. Pero como en 
'os manantiales no puede supónéPie 
)« existencia de álcalis libres, ha 
^fatado Chrysty de hallar otras con 
•liciones en que el sulturo de mer, 
curio sea soltible en los sulfures al
calinos. Siguiendo á Daubrée y Se. 
•^srmont ha estudiado las propor. 
ciODes de solubilidad á temperatura 
y presión elevadas. 

Llenó tubos de vidrio con diver
sas soluciones y sulfuro de mercu
rio amorfo y los somntió por espacio 
^ e 3 á l 0 horas á una temperatura 
«le 200 á 250» y á una presión de 17 
ft 34 atmósferas, haciéndoles después 
enfriarse lentamente. Observó así 
que el sulfor'o de mercurio amorfo 
pwmenecia completamente invaria-
Die en una Boloción de bicarbonato 

S('jdico ó silicato potásico, pero se di 
solvia y trasformaba completamen
te en la modiñcfición crist illna, si 
previamente se hacia pisar á través 
de aquellas disoluciones una corrien 
te de hidróget)ó sulfurado; la presen 
t¡a il lúcido carbónico retardaba en 
este último caso la trasformación, pe 
ro no la evitaba. Repitiéronse estos 
mismos experimentos con el agua 
áel aii^aániUláe Nttevo Almadén Vi-
ehy, qiía cohlléne Bicarbonatos, süí-
fito y cloruros sódicos, calcicos y 
magnéstiüos, así como ácidocarbóni 
o libre; se hizo igualmente pasar 
por esta agua una corrieute de hidró 
geno sulfurado, se la mezcló con sul 
íuro de mercurio amorfo y se divi
dió en dos mitades, sometiendo á la 
una durante dos hores á la pr«sióa 
de 10 atmósferas y á la temperatura 
de 180", y á la otra en igu I tiempo 
á la temperatura de 100o y á la pre
sión ordinaria. El sulfuro de mercu
rio tratado de esie ultimo modo per
maneció inalterado; el que habí* su
frido U alta presión adquirió uu co
lor rojo oscuro y se pudo reconocer 
que estaba en su mayor parte conver 
tido en cinabrio cristalino. Según to 
do ésto, tiene Chrysty por fundada 
la suposición de que loa criaderos 
de cinabrio se han formado por ma 
nantiales termales que contenían 
CJirbonatos y solfuros alcalinoí-; estos 
manantí des hubieran extraído el sul 
íuro de mercurio de las ropas próxi
mas á los actuales criaderos ó, lo 
que parece más probable, de regio
nes más profundas. 

RAMÓN ADÁN DE YARZA. 

(De La BevisU Minera y Metalúrgica.) 

CRÓNICA DEILA MODA. 
—o— 

SuMAEio,—El carnaval de París.—Los 
vestidos ligeros.—Novedades en perspecti
va.-—El lujo de los tragas de recepción y 
de visita.—Otros modelos do gran nove
dad y elegancia.—Las modas para paseo. 
—Loa fichus y los cuellos á la orden del 
día.—Los adornos de blonda españ«l«.'~ 
Los peinados de soirée. 

El carnaval da París ha sido co
mo una primaver», y en el inmenso 
g'ántío que recorría 1 s paseos y los 
bülevariis en busca de máscaras au
sentes, se han notado trajes ligeros 
relativamente hablando, ciertas ele
gancias que los levitones de invier
no han hecho itiiitiles durante al
gunos meses. Las modistas se afa
nan pues, en sus preparativos con 
esta temperatura tan benigna y to
das las telas propias de la estación 
quH se aproxima se encuentran ya 
en los almacenes. Muy luego habla
ré de ellas, ocupándome de la actua
lidad, por el momento. 

Para recepción y para visita se 
hacen vestidos cada día de más lu
jo. Uno dri señora, que he visto, es 
de paño azul záGro y surah azul cla
ro con delautalmuy adornado. Está 

hecho de hermosa seda listada con 
pampones de seda en colgajos; al 
rededor de la falda hay tres hileras 
de pompones. Levita de paño con 
los delanttíros abotonados derechos 
y guarnecidos con un doble volante 
de encaje en chorrera. 

Dos anchos faldones que caen por 
los lados guarnecen el delantal y por 
detrás hay un paño princesa sobre el 
cual se tstiendeu los cabos de una 
ecíiarpe de surah bordado formando 
ahuecadores planos sobre las cade 
ras y anudándose más abajo del ta
lle. Mang i de codo con puño de en
caje. 

También he visto un traje para ni
ño de tres años de fraiielí encarna
da. Es un vostido inglés terminado 
con un gran volante plegado, un 
cinturón de franela eucarnada bor
deada de gtlóu blanco, e abotona 
por del-iute. Maiigí de codu. Para 
visita, además del lujo SJ observa 
caucha novedad er. el traje. • 

La esclavina y la donillette no 
son verduderaraeote elegantes sino 
cuando las llevan las señoras de ta
lle fino, de hombros torneados y de 
hermosa garganta. Por esta razón 
las señoritas están encaniadorWcon 
la esclavina que envuelve graciosa-! 
mente el busto, asi como también 
con la donillette actualmente muy 
en bog^ y que lo . stará más aún en 
la primavera y en el verano. En la 
estación actual se hacen de cache
mir de la India con forro de seda de 
color vivo ó de sur^h glaseado. 

Se usa un modelo de una el^^gan-
cia suprema. Está hecho de cache
mir azul maiiuero, ubuUonado por 
delante en el cuel o y en el talle. Uno 
de los costados ue inarcí &obre la 
pieza de delante con una pinza; y la 
espalda se ajusta con una columna 
abullonada junta por el medio como 
en el deUntero. El forro es de surah 
rojo glaseado. Un i cinta de raso en
carnado rodea e! talle escondiéndo
se bajo losttbullonadosdo la espalda 
y anudándose por delante cerca de 
la cadera izquierda con una larga 
lazada. Manga alta sobre el hombro. 

No olvidemos los vestidos de bai
le. Entre ellos figura en primer léi-
lmi{io uno de raso oro antiguo y blon 
ida blanca. t\ delantero de f .Ida es-
it̂  cubierto de volantes de blonda so 
bre los cuales caen adornos de vio
letas con flexibles ramajes. Por de
trás hay una larga cola de raso ve
lada en parte por una falda de blon
da cuyos pliegues se prenden enme-
dio de la cola con uu grueso ramo 
de violetas. Cuerpo de rasopunlii-
gudo por delante y jior detrás abro
chado en la espalda. 

Una drapería de blonda forma un 
pequeño delantal y por detr&s un 
elegante recogido. Berta lie blonda y 
cordón de violetas á la derecha. 

Los trajes de paseo soü de gran 
novedad. Uno df kf p í ' i j 1<^, 

de paño carmelita con falda ple
gada y le cubre una capa badensa 
depiñoangora color do yesca estam 
pada de hermosas flores felpilla car
melita. Los delanteros derechos se 
abotonan hasta más abajo del talle, 
forman una ancha mang^ y se reú
nen á las piezas de espalda por las 
costuras de debajo del brazo. La 
manga pasa en redondo sobre el 
hotubro y forma lado de espalda re-
plegándose sobre si misfna cerca de 
las caderas. 

La espalda se compone de dos 
piez.s njustadas por Id costura de 
enmedio y foraiando con los delante 
ros una falda redonda. Terminada la 
prenda se recoge primero por en- * 
medio, luego cerca de las caderas, 
donde se pone una hebilla sobre una 
cartera y que parece sostener la 
drapería. 

Dos carteras con hebillas seme
jantes van al borde de la manga, 
saliendo del ancho sesgo de tercio
pelo ;que bordea la manga. Cuello 
vuelto de terciopelo. Forro de seda 
oscura ó encarnada. 

Otro veslido he visto escoceSa y 
paño azul jabón. Falda figurada cu
bierta con otra íalda de felpilla pla
gada á pliegues redondos. Túnica y 
cuerpo de paño, y delantal recogi
do y muy alto á la izquierda y ca
yendo á la derecha. Al lado izquier
do entre al delantal y el recogido 
hay una pequeña drapería de paño 
guarnecida con una cadeneta de pa-
samanerín hecha de anillos bordados 
de seda azul, con dos caídas de la
do. El cuerpo, muy original, tient. 
los delanteros< abotonados con una 
sub-cartera y adornados con una 
ancha felpilla formando pechera. La 
espalda termina con una pequeña 
taldeta plana, estilo postillón, ador
nada cOn botones cuello girondino 
y manga americana con adorno de fel 
pilla. Sombrero de fieltro con plie
gue enmedio y alas abarquilladas; 
faisán de China á la izquierda. 

Los fichus y los cuellos merecen 
también por su gr'atia y su novedad 
la atención de la crónica. Citaré un 
fichú-pecherade encaje que ve hace 
del modo siguiente; se rodea una 
pechera redonda de tal con uu en
caje que se dispone luego en lina so
la caída suJQta con una lazada y he
billa. Un encaje suelto forma el cue
llo y por delante un alto encaje riza^ 
do cubre la pechera dé tul. Lazo de 
lado sobre un encaje. También he 
visto un cuello de batista, seda y en
caje. Elcu9lio está hscho de un en
caje vuelto que Se destaca sobre un* 
corbata caída de gasa de seda guar
necida de encaje, dos alfileres de 
perlas fiuas ^osueden lo ultu de la 
corbata. 

Paremos á los tocados. La manti
lla de blonda española se^ usa para 
teatro El borde está montado á ca -
nutillo y se riza, y por detrás unos 
pliegues forman capucha. Por delan 
te hay un rizado con flores mutizado« 
las caídas se prenden con una flor. 
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